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en los brazos, simulando los galones del gra .. 
do que tenían en el ejército. Asombra el nú• 
mero de curas que, he<Jhos fieras, recorren lo3 
campos: los hay agregados á cuerpos ó divh 
siones bilm organizarlas. y otros que, sin reco
nocer jefatul'a1 van por donde quieren, come• 
tiendo fechorías. 

Ahora dicen que anda por estos contor
nos uná partida c<1n uu cabecilla al frente, 
también cura, que acasos a el autor del fu~ 
silamiento presenciado por Pateta. Si le pi• 
llamos, se divierte. 

Bqsta de carta; no tengo tiempo para más. 
Escribeme siempre que pu.eda3 y dime ~e mil 
maneras que me quieres: la última será la 
que me parezca más grata. Yo no dejo de 
pensar en tí, y si no me llamaras romántico 

' te diria que con tu amor llevo en el alma un 
amuleto. No tengo miedo á perderte. Hasta 
tu nombre me parece de euen agüero, y pien · 
so, Paz de mi vida, que por ti se está batienM 
do media Espafí.a. Pese á quien pese, serás 
mia. Adiós y recibe el carifí.o de tu amanti• 
simo. 

Pepe." 

• 

XXXVIII 

Fué una escena suelta que acaso no ten
ga jamás historiador, un episodio de aquel es, 
pantoso drama de la guerra, olvidado ante la 
magnitud de atrae proezas. 

Amanecía: el sol, como amante presuroso, 
arrancaba á la tierra su túnica de nieblas, y de 
entre las sombras rasgadas por el claror d.,l 
dia iban surgiendo las fi,rmas de las cosas. 

Frente á los cerros que ocupaba la coluro, 
na del ejército liberal aparecía, en una hondo• 
nada, el pueblecillo de Santa Cruz de Urqui~ 
lezo, cerradas todas 1M puertad y ventanas de 
su miserable caserio de fachadas blancas, en 
cuyu vidrieras reverberaba la luz del alba 
fingiendo llamaradas de incendio. Ningú~ 
hombre se veia por los pequeños espacios li-


